
“El ayuno que a mí me agrada consiste en 
esto: en que rompas las cadenas de la 

injusticia y desates los nudos que aprietan el 
yugo; en que dejes libres a los oprimidos y aca-
bes, en fin, con toda tiranía; en  que compartas 
tu pan con el hambriento y recibas en tu casa 
al pobre sin techo; en que vistas al que no tiene 
ropa y no dejes de socorrer a tus semejantes.” 
(Isaías 58:6-7)

La proclamación del Evangelio tiene como ob-
jetivo llevar un mensaje liberador de esperanza, 
consuelo y paz a la vida de todas las personas, 
sin importar a qué grupo pertenezcan. Una es-
piritualidad evangélica tiene como propia la vi-
vencia del amor incondicional y de la dignidad 
dada a sus hijos e hijas, imagen y semejanza de 
DIOS.     

“Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de co-
mer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve 
como forastero, y me dieron alojamiento.  Es-
tuve sin ropa, y ustedes me la dieron; estuve 
enfermo, y me visitaron; estuve en la cárcel, y 
vinieron a verme… todo lo que hicieron por uno 
de estos hermanos míos más humildes, por mí 
mismo lo hicieron.” (Mt 25:35-36.40)

Un solo cuerpo

Para la tradición luterana Cristo, y solo Cristo, es 
el centro y el fundamento de la fe, y con las pala-
bras de Pablo decimos que todos y todas forma-
mos su cuerpo. Es decir Cristo se manifiesta en el 
amor y en la fraternidad humana. Estos dos prin-
cipios sencillos a la vez que muy profundos,  nos 
debe guiar en nivel de iglesia igual que a nivel 
personal. Así la imagen del cuerpo, por la boca 
de Pablo (1 Cor 12), nos puede iluminar también 
en medio del lema de CONCASIDA 2007:

VIVIR EL EVANGELIO 
ES TRABAJAR POR LA JUSTICIA

  
“Red Luterana por la Igualdad, 

Diversidad y No Discriminación”

Ante todos los desafíos y el sufrimiento al que 
nos ha enfrentado la pandemia del VIH/sida, 

las iglesias tenemos que seguir preguntándonos: 
¿En cuál DIOS creemos?

Para iglesias luteranas en Centroamérica, así 
como muchos cristianos y cristianas en todo el 
mundo la respuesta ha sido:

Creemos en Cristo Liberador y en su mensaje 
de justicia, solidaridad e inclusividad.
 
Sin embargo, para que esta respuesta tenga 
sentido y no solo quede palabras vacías, somos 
las iglesias  comprometidas a una reflexión cons-
tante de cómo relacionar las principales afirma-
ciones de fé con la forma de proclamar y vivir el 
evangelio.

De esta manera, tenemos que definir nuestro pro-
pio compromiso una vez tras otra, ante la pande-
mia, preguntándonos: 

Igualdad

“…Dios arregló el cuerpo de tal manera que los 
miembros menos estimados reciban más honor, para 
que no haya desunión en el cuerpo, sino que cada 
miembro del cuerpo se preocupe por los otros.  Si un 
miembro del cuerpo sufre, todos los demás sufren 
también; y si un miembro recibe atención especial, 
todos los demás comparten su alegría.”.

Sin importar factores como creencias religiosas, 
orientación sexual o estilo de vida, una fe cristiana 
verdadera siempre cuenta con la igualdad de to-
das las personas. Y cada vez que la práctica de las 
iglesias se desvía de esta óptica, las iglesias acaba-
mos de formar el cuerpo de Cristo. 

Diversidad 

”Si todo fuera un solo miembro, no habría cuerpo. Lo 
cierto es que, aunque son muchos los miembros, el 
cuerpo solo es uno.”

”Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno 
de ustedes es un miembro con su función particular.“

La diversidad humana la apreciamos como una 
riqueza y una expresión de la gracia abundante 
de DIOS. A partir de esta perspectiva las iglesias lu-
teranas guardamos como propio el concepto del 
sacerdocio universal, que quiere decir que cada 
persona tiene su misión de dar testimonio, llevar las 
buenas noticias del amor de DIOS específicamente 
desde su contexto y sus experiencias de vida.

No Discriminación

”El ojo no puede decirle a la mano: “No te necesito”; 
ni la cabeza puede decirles a los pies: “No los nece-
sito.” Al contrario, los miembros del cuerpo que pare-
cen más débiles, son los que más se necesitan…”

Cuando se violan los derechos de una hermana o 
un hermano, realmente los derechos de todos/as 
son violados, y como iglesias estamos llamados a 
levantar nuestras voces en denuncia frente a cada 
forma de discriminación.

- ¿Cómo estamos leyendo el Evangelio?
- ¿Cuál es el mensaje que estamos llevando a las 
personas que, de una manera o otra, directa-
mente están siendo afectadas por el VIH?
- ¿De qué maneras podemos mejorar nuestra 
propia participación de acompañamiento y 
prevención? 
- ¿Cuál es el mensaje que estamos llevando a 
los demás en el sentido de llamar a una conver-
sión, al compromiso y la participación? 
- ¿Estamos vigilando, de manera profética, el 
cumplimiento de los gobiernos con respecto a 
las promesas hechas y las metas definidas años 
atrás?
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ORACION POR LAS IGLESIAS

Danos, señor, iglesias:

Que sean más valientes que precavidas;

Que no solo “conforten a los afligidos”
sino que “aflijan a los que 
se sienten confortados”;

Que no solo amen al mundo 
sino que también exijan justicia;

Que no guarden silencio 
cuando el pueblo pide una voz;

Que no pasen de largo 
cuando la humanidad herida 

espera ser curada;

Que no solo nos convoquen al culto 
sino que también nos envíen 

a dar testimonio;

Que sigan a Cristo
incluso cuando el camino 

conduzca a una Cruz.

A todo ello nos ofrecemos en nombre de 
Aquel que nos amó 

y dio su vida por nosotros.  
Amén.     

(Cortesía Luís Leiva)


